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Jornada por la Vida

Monición de entrada

Con alegría y esperanza nos reunimos hoy para celebrar la Jornada por la Vida en el 
marco de la solemnidad de la Encarnación del Señor. Este día nos invita a contemplar el 
misterio de un Dios que, por puro amor, se hace uno de nosotros para revelarnos el valor 
infinito de cada vida humana.
Bajo el lema «Abrazando la vida, construimos esperanza», en medio de un mundo que a 
menudo olvida la grandeza de la vida, queremos proclamar que cada existencia es única, 
valiosa y está llamada a ser motivo de alegría y renovación para toda la humanidad.
Hoy celebramos el don de la vida como una fuente de esperanza para el futuro. Es un 
compromiso personal y comunitario: acoger la vida con valentía, defenderla con ternura 
y promoverla con gestos concretos que construyan una sociedad más fraterna, donde 
nadie se sienta descartado o solo.
Pidamos al Señor que esta eucaristía renueve en nosotros el deseo de anunciar con gozo 
el evangelio de la vida, y que María, la mujer que acogió la vida con confianza y generosi-
dad, sea nuestro modelo e inspiración en este camino. Con el corazón lleno de gratitud, 
comenzamos esta celebración.

Martes, 25 de marzo de 2025

Solemnidad de la 
Anunciación del Señor 

Abrazando la vida,
construimos esperanza



Oración universal

El sacerdote invita a los fieles a orar diciendo:

Dirijamos nuestra oración al Padre de la misericordia, de quien procede todo bien.

Las intenciones son propuestas por un diácono o, en su defecto, por un lector u otra persona idónea.

1. Por la Iglesia, para que continúe siendo un faro de esperanza, promoviendo con 
valentía el evangelio de la vida, renovando su compromiso por la alianza social que 
favorezca un futuro lleno de vida y esperanza. Roguemos al Señor.
2. Por los responsables de la sociedad, para que promuevan leyes y políticas que 
respeten y protejan la dignidad y el valor de toda vida humana, desde la concepción 
hasta su muerte natural, y favorezcan que las nuevas generaciones sean acogidas como 
motivo de esperanza. Roguemos al Señor.
3. Por las mujeres embarazadas en dificultad, para que, lejos de sentirse solas o 
temerosas ante el futuro, encuentren en sus comunidades apoyo humano, espiritual 
y material, redescubriendo el gozo de acoger y cuidar la vida que llevan en su seno. 
Roguemos al Señor.
4. Por los más vulnerables y explotados, para que reciban el amparo necesario, y sus 
vidas sean testimonio de una sociedad que prioriza el cuidado de las personas sobre 
cualquier beneficio material. Roguemos al Señor.
5. Por los jóvenes, para que redescubran el deseo de la maternidad y la paternidad 
como misión de amor, y encuentren cauces que posibiliten la apertura al don de la vida. 
Roguemos al Señor.
6. Por todos nosotros, para que, dóciles a la llamada de Dios, vivamos con entusiasmo 
y esperanza, siendo testigos del evangelio de la vida en medio de un mundo que necesita 
recuperar la alegría de vivir. Roguemos al Señor.
El sacerdote termina la plegaria común diciendo:

Oh, Dios, fuente y sostén de toda vida, te pedimos que nos concedas la fuerza y la sabiduría 
para cuidar con diligencia el inestimable don de la vida humana, reflejo sublime de tu 
amor sin límites. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R. Amén.


